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LIBRO X II ,  CAPÍTULO II. 266
de Richelieu, decimos sin vacilar que se ne
cesita mucha crueldad y mucho orgullo para 
despreciar y aun Imrlarse de las infinitas sú-

tanta saña ; podia haberlo desterrado del rei
no , pero no infamarle sin consideración á que 
era Montmorency el tronco de la familia mas
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plicas que se hicieron al rey. ó mejor dicho al 
cardenal, por las personas mas influyentes de 
I9, nobleza y altas dignidades de la nación. Po
dia liaber castigado al rebeUe, mas 110 con

ilustre y  gloriosa de Francia, á que todos los 
antecesores del ajusticiado se distinguieran por 
grandes servicios prestados á la monan^uía, y 
á (|ue hasta el mismo Enrique era estimado de
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2 6 6 HISTORIA GENERAL DE FRANCIA.

todo el mundo por sus hermosas dotes. Riche
lieu además no manifestó nunca sentimiento 
de aquella ejecución ; antes al contrario, va
rias veces espresó que él habia obrado con toda 
la consideración debida al elevado rango de 
Montmorency. Pero Richelieu necesitaba en 
su afan de abatir á los nobles un ejemplar para 
intimidarlos, y  no reparó en medios para lle
gar á su objeto : esa fué constantemente su con
ducta política. Es decir, era tolerante en ma
terias de religion y en cambio era inflexible, 
inexorable en lo concerniente á su diplomacia.

El ministro de Luis XIII se habia propuesto 
abatir á los grandes, no porque tuviese mas 
consideración al pueblo que otros señores, sino 
porque queria asumir en sus manos todo el 
poder de que aquellos disponían. Así era que 
aprovechaba todas las circunstancias que le 
favorecían en semejante proyecto. Existia to
davía un representante de las caducas preten
siones feudales, el anciano duque de Epernon, 
el antiguo amigo y consejero de Enrique III 
y de María de Médicis, y  el mas altivo señor 
de aquella época ; pero el cardenal supo humi
llarle de la manera mas cruel. En un acceso 
de cólera habia el duque hecho saltar de un 
palo el sombrero del arzobispo de Burdeos lla
mado So.urdis, mas famoso como marino y ge
neral del ejército, que como prelado déla Igle
sia. Era hechura y amigo de Richelieu, y como 
este, sabia empuñar mejor quizás la espada que 
el l)áculo pastoral. El duque de Epernon con
taba entonces ochenta años, y  ya que por res
peto á su edad el arzobispo no le pidió satis
facción con las armas en la mano, lo escomulgó 
á la vez que logró de la corte una órden real 
para que el duque saliera inmediatamente des
terrado de su provincia y  gobierno, yendo á 
retirarse en uno de sus castillos del Saintonge 
y solicitara el perflon á Roma. Este perdón se 
lo hicieron aguardar cuatro meses, y el sober
bio y altivo duque tuvo que recibirlo de rodi
llas y  como en penitencia por la boca misma 
del ai’zobispo delante de la puerta de la igle
sia parroquial de Coutrás.

Richelieu habia creido gracioso castigar á 
ese católico de alta influencia por la mano mis

ma de la Iglesia; y  poco tiempo después hizo 
condenar á muerte al hijo del mismo, el duque 
de la Valette, por una falta militar que ni si
quiera podia merecer el nombre de traición. 
Pero la Valette, advertido con el ejemplo de 
Montmorency, se refugió á tiempo en Ingla
terra; mas no por ello habia dejado de darse 
la lección que Richelieu se proponia.

La monarquía habia llegado en Francia á 
ser el único poder ; pero eso mismo motivaba 
que las intrigas, las maquinaciones y los lazos 
se hicieran sin cesar para arrebatar el poder 
del hombre que, al revés de muchos ambicio
sos vulgares lo codiciaba, no para gozarlo pe
rezosamente , sino para desarrollar en toda la 
plenitud sus elevadas dotes de mando que la 
naturaleza y la educación le habian concedi
do. Muchos disgustos y  trabajos dieron á Ri
chelieu esas pequeñeces, que si hemos de creer 
álo que él mismo nos dice, causaron muchos 
trastornos y desgracias. «Seis piés de tierra 
me causan mas daño y desvelos que la Euro
pa entera., ¡Pobre gran hombre, cuánta san^ 
gre te han hecho derramar contra tu  voluntad 
y honor, y  cuánto tiempo te han hecho per
der contra el interés de Francia!»

Pero todas las contrariedades que Richelieu 
sufría quedaban en parte compensadas con la 
potestad de que disfrutaba. No obstante, su am
bición quizás no estaba satisfecha, porque para 
su genio parece que hal)ria sido menester po
derlo dominar y  mandar todo sin depender de 
nadie, y mas cuando la persona de quien de
pendía, aunque subyugada por la fuerza de 
la inteligencia superior del poderoso minis
tro , se mostralia á menudo descontenta, y 
por su mal humor, por sus caprichos y por 
el disgusto continuo que reinaba en su inte
rior , mas de una vez habia hecho todos los 
esfuerzos para sacudir el yugo que Richelieu 
le hacia sufrir. El rey era el enemigo mas acér
rimo de Richelieu, y si este no cayó en des
gracia fue debido mas que á otra causa al de
seo que sentía Luis XIII de que los negocios 
de Estado marchasen por buen camino. De 
fijo que si alguno de los conspiradores com- 
tra Richelieu liubiese podido indicar al rey el



nombre de alguna persona q̂ ue hubiese podi
do reemplazar al cardenal, de fijo, decimos, 
que este liabria sucumbido.

Verdad es que Richelieu tuvo siempre la 
cruel precaución de poner en juego todas las 
pasiones j  móviles que el carácter taciturno, 
receloso y  desconfiado de Luis XIII haciaii 
germinar en su corazón: madre, esposa, her
mano, favoritos y  todo cuanto pertenecia á los 
afectos del rey se habia logrado que inspirase 
al mismo rey sospechas, resentimientos y  de
sazones, de suerte que este estaba adherido á 
su ministro en virtud de los lazos que le ha
bia hecho romper. Sin embargo, no pudo el 
cardenal aislarlo tan completamente y some
terlo tanto á la razón de Estado de que Riche
lieu se habia hecho el imponente órgano, que 
no fuese accesible ya á ningún capricho de 
amistad ó simpatía. «Luis X III, dice Saint 
Prosper, á pesar de las ventajas que habia de 
ofrecer su elevada posición, no halló favori
tos nunca que pudieran llamarse tales; pero 
volviendo los ojos á las jôveneç de la servi
dumbre de palacio esparció los secretos y  sin
sabores de su corazón comunicándolos en con
fidencia amistosa á la señorita de Hautefort.
Mas esas íntimas confidencias disgustaron á 
la reina ; y  la señorita de Hautefort, para con
graciarse con Ana de Austria, defendió viva
mente su causa con- respecto á Luis X III , y 
Richelieu, que queria tener reñidos ó separa
dos á los esposos reales, desterró á la señorita 
de Hautefort,» que, como se habia propuesto, 
lo mismo que el rey , tener amistad inocente 
y pura con Luis XIII, fiabria conseguido que 
este y  su esposa viviesen en buena armonía, 
álo que se hallaban ambos predispuestos. Am
bos esposos reales se amaban ; pero el carde
nal habia hecho todo lo posible para extinguir 
aquel amor y hacer nacer en cambio indife
rencias. recelos y  rencores.

IH monarca entonces se aficionó á otra suave 
y tímida beldad que sonreía con benevolencia 
á los relatos de cacerías y  discursos piadosos 
que aquel hacia en presencia de la corte. Llá- 
mabase Luisa Motier de la Fayette, é inspiró 
una pasión tierna y verdadera á Luis, la cual
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léjos de combatirla ó censm’arla el padre Caus- 
sin, jesuíta confesor del rey, se entendió este 
con la señorita de la Fayette para derribar, 
con motivo de esa pasión del rey, á su minis
tro el cardenal. «Los sentidos del rey, añade 
el historiador antes citado, no habían tomado 
parte alguna en esta intimidad de Luis XIII, 
en la cual pretendía tan solo hallar un alivio 
á la tristeza que le devoraba ; pero pronto co
noció que era presa de deseos que hasta enton
ces no habia sentido, y  se estremeció al consi
derar que su amistad habia dejado de ser pura 
como al principio. Por su parte, la señorita de 
la Fayette, que no tenia la menor ambición 
rastrera, y que solo intentara suavizar la mala 
suerte del rey, se aprovechó de su ascendiente 
para aconsejarle que se reconciliase con Ana 
de Austria. Obrando así cumplía su deber ; 
mas no tardó en comprender que á su vez no 
era ya dueña de su corazón, y  que habia de 
romper aquellas relaciones que habrían dege
nerado en otra pasión. En consecuencia, to
mando el nombre de sor Angélica fué á sepul
tar en un convento una pasión que, sin duda, 
mas adelante la habría subyugado del todo. 
Luis XIII se resignó á perder aquella mujer 
á quien habia amado hasta el estremo de lle
gar á ser para Richelieu un objeto de recelos 
y temores. »

Sin embargo, sor Angélica siguió domi
nando el corazón del rey, y por lo tanto, te
niendo un poderoso ascendiente sobre el mis 
mo. Luis XIII iba con frecuencia al convento 
para verla tras las rejas ; y  se dice que varias 
veces hablaban los dos de los mas graves asun
tos del Estado ; pero es mas probable que sus 
pláticas se circunscribiesen á objetos de devo
ción, ya que no puede dudarse que, merced á 
la inlluencia de la señorita de la Fayette, el 
rey imploró la protección de la Virgen María 
para el reino de Francia, bajo cuyo amparo 
hizo voto'de ponerlo.

Richelieu no tenia bastante con haber se
parado á su rey de los lazos amistosos que ha
bia contraído recientemente ; imporülbale te
ner separados á los dos esposos reales, y como 
dice Duruyen su Historiado Francia, «átra-
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vés de la intriga amorosa y política fomentada 
por el padre Caussin, vino á colocarse nn grave 
acontecimiento de Estado y de familia. No 
bastaba (|uitar al rey su amiga, era menester 
ademas como en compensación cruel que no 
jtodia dejar de redoblar sus dolores, hacer que 
su legítima mujer le pareciera sospechosa, 
odiosa, criminal y hacer llegar hasta el ul
traje su descontento por la esterilidad de su 
compañera. La última afreirta sufrida por Ana 
de Austria toca tan de cerca ti su primera fe
licidad después de su matrimonio, que nos pa
rece preciso remontarnos ú la posición de esa 
princesa desde el principio de su casamiento. 
Llevada del reino de España ti la edad de ca
torce años, para casarse con im jóven de la 
misma edad, necesitaba pasar aun algunos 
años antes que se la pudiese contar para los 
negocios del Estado ó las intrigas, y  aun antes 
(|ue reuniese en la familia en que entraba las 
condiciones de una mujer para ser madre. In
contestable parece que la consumación del ma
trimonio no se efectuó hasta el mes de feí)rero 
de 1619, y  es notorio que desde entonces el 
rey trataba (i su mujer con timidez, y  que esta 
le recibia con jioca ternura ó espansion cuan
do menos.»

Cási al momento de hal)er enqtezado tal in
timidad. la reina concilúó celos contra su es- 
j)oso. de los cuales era ol)jeto la duquesa de 
Luynes. Mas adelante el rey á su vez sintió el 
aguijón de los celos, y las insolencias y arre
batos del duíjue de Jhickingham. las ¡lalabras 
imprudentes del infortunado Chaláis, alejaron 
por completo de la reina un marido jñadoso, 
severo, púdico, incaiiaz hasta tal punto de cri
minales deseos, que hasta pedia pasarse sin sa
tisfacer los que le eran lícitos y permitidos. 
Además de indisponerle Riclielieu con la reina 
madre, no se preocupó mucho por indisponer 
a Luis XIII con su mujer. Por otra parte, en 
vista de los testimonios fehacientes que com
prueban el aserto, no cabe dudar (jue aquel 
ministro, tan galante como formal, no supo ó 
no pudo permanecer impasible ante los atrac
tivos de la reina, y  hasta se atrevió á decla
rarle la culpable pasión que ]ior ella sentia.

Mas si bien hizo una declaración que fué aco
gida con desden, es probable que se consideró 
desengañado, y  no miró en la esposa de su amo 
mas que un obstáculo político.

Ahora bien, muchos años hacia que el rey 
y la reina vivian-en esa falta de armonía : ella 
tratada siempre con rigor, él devorado siem
pre por el pesar y el hastío, si así puede lla
marse su estado de taciturnidad é indolencia. 
La reina, para hallar un consuelo á sus penas, 
se habia entregado con toda la inocencia sin 
duda, pero en apariencia con dañada inten
ción , á intrigas que, por la forma, el miste - 
rio, las precauciones y recelos parecían pro
pias de un crimen de Estado. Hallábase Fran
cia en guerra abierta con España, y  la reina 
Ana de Austria seguía en correspondencia con 
sus hermanos Felipe IV y  el cardenal infan
te, general de los ejércitos españoles en los 
Países Bajos, así como con el duque de Lore
na, vasallo rebelde y enemigo declarado de 
Francia. Las cartas que ella escribía se ha de 
considerar que eran debidas mas que á otra 
cosa al cariño que sentia por su familia y á la 
necesidad de comunicar sus penas con los que 
le tenían verdadero amor.

Pero las cartas esas que escribía y  luego en
tregaba á un servidor y confidente para que se 
las tradujese en cifra, como también las que 
ella recibia descifradas por el mismo servidor, 
exigían tanto trabajo, disimulo y mentiras. 
(|ue no habrían sido menester mas para una 
conjuración gilvísima, y la tenían en perpe
tua alarma. Ana de Austria tenia en el con
vento de Valdegracia. fundado por ella para 
una comunidad de nunijas benedictinas, un 
aposento reservado, en donde penetraba para 
entregarse al retiro, ó mejor para hablar, 
respirar y reir á lo menos con alguna mas li
bertad que en la corte, donde no podía dar un 
paso ([ue no fuese espiado y revelado al car
denal. Pero no se tardó en liacer correr el ru
mor de que la reina aprovechaba la santidad 
de aquel sitio para cubrir sus infidelidades po
líticas, y se suponía que allí habia de encon
trarse el depósito de su correspondencia con 
los enemigos de] Estado.
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Á. consecuencia de tales sospechas el rey 
mando il su mujer que se trasladara á Chan
tilly ; y un teniente de mosqueteros recibió la

tenia mas que cumplidos: ¡lero en la cual ase
guraron que con una tinta especial hahia tra
zado una invitación á dicha señora para ([ue

Kl. M \R 0 1 T ,S  IIK I H E M IX K S  l 'R EV I tE  Al I > B Í X n i 'E  DE rO X l l É  l*AK\  EXCEIIBAHI.E EX I,A « A S I I I . I  A, ( I . '  IIE « E I IE M IIIIE  DE K i l f i ) .

orden de llevar á la Bastilla á Pedro de la Por
te, servidor de la reina y agente dé su. corres
pondencia secreta. Encontráronle una carta 
para la duquesa de Chevreuse. confínada a la 
sazón en Tours. carta (jue, según él. no cou

se disfrazara fuese á ver á la reina. Ti'asla- 
dóse <‘n seguida el canciller al convento d(' 
Valdegracia cuya sujteriora fué detenida, pero 
no halló ]>apel alguno que comprometiera á la 
reina.
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Acostumbrada Ana de Austria á la delicade
za y galantería de la corte española, donde nun
ca se iiabria cometido semejante torpeza, ya 
que no queremos calificar duramente tal ac
ción, no podia en manera alguna sospechar que 
fuese víctima de una superchería como la que 
siguió á su marcha á Chantilly. Mas luego su
po la prisión de su criado, la de la superiofa del 
Valdegracia, y  el registro hecho en el con
vento sin respetar el secreto ó el misterio de 
su oratorio. Todo fué examinado y registrado. 
Pocos escritos Mstóricos se encuentran en que 
no se diga que Ana de Austria se hallaba pre
sente á tal acto, añadiendo que el canciller la 
sorprendió en su celda, la apremió con pre
guntas , registró sus muebles y  cajas en pre
sencia de ella misma, llegando hasta la irre
verencia de hacer ademan de arrebatarle un 
papel oculto en su seno. Pero algunos sostie
nen que entonces se hallaba ella en Chantilly; 
lo cual podria también ser que unos y otros 
tuvieran razón, si bien que los hechos ten
drían efecto en distintas ocasiones. Nosotros 
creemos que la irreverencia del canciller es 
una verdad, y  que si este se propasó hasta tal 
punto seria en virtud de las instrucciones que 
le diera el ministro Richelieu; porque es tan 
general la idea de que tal ocurrió, que hasta 
los artistas lo han representado en pinturas y 
escritos por mas que los dociunentos oficiales 
de la corte se propusieran disfrazar la realidad.

Ana de Austria, por conducto de su secre-, 
tario, dijo al cardenal que, en efecto, escribía 
á menudo á la duquesa de Chevreuse, mas no 
en la actualidad, y renovó esa declaración el 
dia de la Asunción después de haber comulga
do. Pocos dias después interceptaron una carta 
suya dirigida al marqués de-Mirabel, enviado 
de España á los Países Bajos. También puede 
ser que fuese esa carta puesta en sus manos 
por el canciller para que la reconociera y que 
ella no quiso devolver, lo que dió motivo al ade
man brusco del canciller, del que hablan to
das las memorias contemporáneas. Mas tanto 
en esa ocasión como en aquella, no dejarla de 
ser una acción altamente censurable, tratáii-

qiie una persona real era tan sagrada cási como 
una divinidad.

Convicta, empero, la reina de mentira so
bre ese particular, se resolvió á que se le pre
sentara el cardenal para confesarle que, en 
efecto, habia escrito algunas cartas á Flandes 
para el cardenal infante y  el marqués de Mi
rabel; que tales cartas contenían unas veces 
quejas sobre la manera como se la trataba en 
Francia, y  reflexiones algo duras sobre la per
sona del Yorg, otras veces avisos sobre lo que 
sabia de las relaciones políticas. Esa confesión 
fué en seguida escrita bajo la promesa primero 
del rey y luego confirmada por el cardenal, de 
mi olvido completo semejante al que obtuvie
ra ya por algunos actos censurables. La reina 
supo avisar á Pedro de la Porte lo que ella ha- 
])ia confesado, haciéndole llevar por la seño
rita de Hautefort, disfrazada de criada, una 
carta que facilitó todas sus respuestas, para 
que no se encontrasen en contradicción con las 
de Ana de Austria.

Á la confesión que hiciera ai cardenal., y  
que, como hem.os dicho, se escribió inmedia
tamente, añadió la reina de su propio puño y 
letra el compromiso de no volver á caer en se
mejante falta y  vivir de allí en adelante con 
el rey, su señor, como una mujer que no que
na tener otros intereses que los de su esposo 
(17 de agosto). El rey, que desde cinco dias 
no habia visto á la reina mas que en la igle
sia, subió á su aposento, y por ruegos del car
denal se abrazaron en su presencia; y  desde 
aquel dia Ana de Austria siguió durante todo 
el otoño al rey en Fontainebleau, en Saint 
M aur, y  en los diversos sitios á donde iba 
á cazar. El dia 5 de setiembre del año si
guiente 1638 la reina daba á luz un niño que 
mas tarde habia de reinar con el nombre de 
Luis XIV.

No se veia seguro todavía Richelieu, puesto 
qué, como dice Saint Prosper, «cuando fué un 
hecho justificado que Imis XIII podia despren
derse de los lazos que se le tendieran con los 
halagos de las mujeres, se echó mano de los 
confesores del rey para derribar al cardenal;

dose de una dama y de una reina en época en urdióse una intriga entre dos jesuitas, el pa-
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• dre Caussin, director espiritual de Luis XIII, 
y el padre Monnod, que gozaba de toda la in
fluencia de María Cristina, duquesa de Saboya 
y hermana del rey. El padre Caussin repre
sentó vivamente al rey las alarmas que le ins
piraba su conducta ; habia derramado en el ca
dalso la sangre de sus mas ilustres súbditos ; 
tenia desterrados á los principales señores de 
Francia ; su venganza perseguia á su madre y 
á un príncipe de sangre real, y  se habia aliado 
con los protestantes de Alemania ; no podia, 
pues, en el tribunal de la penitencia respon
der de su salvación en el dia del juicio eterno. 
Luis XIII sacó partido de las diferentes con
sultas firmadas por muchos eclesiásticos, y 
que Richelieu habia puesto en sus mimos, 
cubriéndose particularmente con una declara
ción hecha por los jesuítas. «¡Ahí señor, no los 
creáis, que quieren edificar una iglesia (1).» 
Los terrores que el padre Caussin acababa de 
inspirar á Luis XIII le subyugaron ; mas para 
quitar á un príncipe débil un ministro, es pre
ciso tener á mano otro, porque hay caractères 
que se conocen tan incapaces de obrar, que se 
resignan á todo antes que á tomarse el tra
bajo de dar órdenes ; tal era Imis XIII. Ri- 
(dielieu quizás quedaba perdido sin remedio, 
si el padre Caussin hubiese pronunciado el 
nombre del sucesor que habia elegido ; pero 
habiéndose olvidado de la parte mas esencial 
de su misión, pidió y obtuvo de su real pe
nitente algunos dias para reflexionar: luego 
íué y se lo contó todo al duque de Angulema, 
quien juzgando con habilidad de las cosas, se 
lo dijo á Richelieu, y de sus resultas fué des
terrado el confesor. Embargáronse los papeles 
de Caussin, en los cuales se halló comprobada 
la complicidad del padre Monnod, á quien el 
cardenal hizo perseguir en Saboya ; pero no 
pudo vengarse completamente. Mas feliz fué 
con respecto al duque de la Valette, coman
dante general de infantería francesa, al cual 
injustamente imputó el haberse levantado el 
sitio de Fuenterrabía, siendo así que el prín
cipe de Condé mandaba el ejército francés.

(1) El confesor aludia à la casa de profesión que los jesuitas 
construían entonces en París en la calle de S. Antonio.

Hizo citar ante jueces comisarios al hijo del 
duque de Epernon, el cual habia casado con 
una hija de Enrique IV. El rey, instado por 
el cardenal, tuvo valor de asistir á un juicio 
tan inicuo ; pero el presidente de Bellievre le 
dijo estas memorables palabras: «¿Podrá Vues
tra Majestad sostener la presencia de im caba
llero sentado en el banquillo, y  que cuando 
salga de la vista de Vuestra Majestad vaya á 
morir en un cadalso? Esto es incompatible con 
la majestad real. El príncipe lleva consigo á 
todas partes las gracias, todos los que se le 
acercan deben separarse de él contentos y  sa
tisfechos.» Luis XIII contestó: «Los que di
cen que yo no puedo nombrar los jueces que 
me parezca para juzgar á los súbditos que me 
hubiesen ofendido, son unos ignorantes, in
dignos de obtener sus empleos. » La Valette fué 
condenado á muerte pero se habia escapado (1).

Richelieu; apenas salido de una lucha, se 
empeñaba al instante en otra ; su genio se ha
bia impuesto la doble misión de destruir en 
Francia á todos sus adversarios, para hacer 
en seguida triunfar sus designios en el extran
jero. Cristina, que era una de las hermanas de 
Luis XIII, y  viuda entonces de Víctor Ama
deo, duque de Saboya, se vió en la necesidad 
de recurrir á los ejércitos franceses, para opo
nerse á los ataques de los príncipes de Sabo
ya, parientes próximos de su marido. Riche
lieu no le negó su auxilio; jiero exigiendo la 
custodia de muchas de sus plazas fuertes, y  
que enviase su hijo á Fz’ancia, á lo cual Cris
tina se negó del modo mas formal. Un minis
tro de Cristina que osó serle fiel, la siguió á 
Grenoble para ilustrarla con sus consejos. Ri
chelieu propuso al rey el arresto de este ser
vidor, pero no habiendo ninguno de los conse
jeros sostenido semejante parecer, el ministro
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El lector tendrá sin duda presente el grande servicio que 
mies La Valette, habia prestado á Richelieu, pero tuvo des-

( 1)

poco antes
pues motños de quejarse del cardonal, y aun habia instado al du
que de Epernon, su padre, para que recurriese á las armas. El 
ministro, li ĵos de perdonará La Valette una conducta á sus ojos 
ton criminal, juró que mas tarde se vengaría y lo cumplió. El du
que de Epernon, que participó de esta primera desgracia, perdió 
por la misma ópoca y por una muerte inesperada al duque de Can- 
dala, su hijo mayor, y al cardenal de La Valette, habiendo el mis
mo de Epernon, de órden de Richelieu, sido condenado á acabar 
sus dias en el castillo de Loche de que era gobernador.
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se detuvo. Si se estrellaba en un puesto era 
para triunfar luego en otro; el du<[ue de Wei- 
luar, ([ue liabia ocasionado tantas derrotas

H ltíTO lllA  GENERAL DE FRANCIA.
los súbditos de Luis XIII los sacridcios mas 
penosos ; así es i^ue estalló en la Normandia 
una revolución producida por la miseria ; pero

‘ AIJI.KO IIKI. P V I . \ i ; i O  DKt. MAUlSr.AI.  I)K ANCRE ( SET tEMIiR B OK Kil (> ) .

la casa de Plspafia establecida en Xlemauia, 
exhaló el último suspiro, dejando sin jefe y  sin 
Iiaberes un ejército que Richelieu compró á 
beneñcio <le la Francia. Una política cuyas 
Ideas eran tan tirmes y c,ompletas imponía á

la ahogó en sangre, y los magistrados de la 
corte de Rúan hubieron de sufrir una suspen
sion por no haber usado de suñciente crueldad. 
Mas mientras Richelieu sofoca en el reino toda 
clase de resistencias . no estalla en Luropa



revolución alguna cuyos progresos no siga, 
cuando no los favorezca. Hállasele mezclado 
en la insurreccioji de Cataluña, y  parece tam
bién que tuvo alguna parte en los primeros 
desórdenes de Inglaterra, i\ue costaron mas 
tarde la vida á Carlos I, esposo de Enriqueta 
de Francia. En resúmen, las dos ramas de la 
casa de Austria, á pesar de ciertas ventajas de 
poco momento, liañian perdido su preponde
rancia. Riclielieu hal)ia cumplido la parte tan

LIBRO X II ,

Al hallarse Ana de Austria en cinta, no 
consiguió captarse todas las simpatías que iiie- 
recia por parte del rey. El dia en que na
ció el que habia de reinar con el nombre de 
Luis XIV, el padre no demostró ningún ca
riño á su mujer, y «fué preciso, dice la señora 
de Motteviile, escitarle para que diese mi abra
zo á la tierna madre.» De suerte (jue exis
tiendo poca armonía entre la familia real, los 
descontentos siguieron contando con Ana de
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<lifícil de su tarea, y el duque Cárlos de Lo- 
rena se separó de sus antiguos aliados para 
someterse á Luis XIII. El ministro era el ver
dadero rey de Francia, habiendo muy recien
temente oldigado al príncipe de Vendóme, 
hijo legítimo de Enrique IV, á espatriarse. 
Por la misma época reciliió varias súplicas de 
la reina madre, las cuales se reduelan á pe
dirle que le pemitiese acallar en Francia sus 
«lias. El odio de Riclielieu, ó para hablar con 
mas exactitud, el terror que inspiraba á toda 
Europa, perseguía sin descanso á la viuda de 
Enrique IV, madre del rey de Francia, que 
sin embargo bajo la protección de Cárlos I, 
que era uno de sus yernos, habia liallado un 
asilo en Inglaterra.»

Prosigamos aliora nuestra narración.
TOMO II .

Austria, conspirando contra el rey y su pri
mer ministro. Gaston y el conde de Soissons 
fraguaron en Corliia el plan de asesinar al 
cardenal. Pero ese plan se frustró, y el conde 
no tuvo mas (]ue retirarse á Sedan, donde ha
bla gozado de la impunidad que s\i condición 
de príncipe de la sangre real le daba, conser
vando sus cargos y rentas á la vez que sus 
proyectos de conspirar.

El duque de Bouillon, hermano mayor de 
Turena adoptó los proyectos del conde de Sois
sons, asi como el recien «luque de Guisa, En
rique, arzobispo de Reims, <le veinte y  siete 
años de edad, (’orno (juiera ([ue muchas dig
nidades eclesiásticas se «besen entonces por 
derecho de familia y  no por méritos y virtu
des del individuo como liabria deliido ser. al-

* :ÍD
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guiios prelados de la Iglesia entraban en el 
goce de tales dignidades sin la menor condi
ción para inspirar el respeto religioso que era 
menester, y así se esplica que el duque de 
Guisa, elevado á la dignidad de arzobispo, 
sintiese una viva inclinación por el amor, de 
lo cual su tio el cardenal de Guisa, padre de 
seis hijos y casado, le diera el ejemplo. El so
brino pues se casó también con Ana de Gon- 
zaga, y parece que con fundamento se servían 
de esa irregularidad para obligarle á resignar 
sus dignidades eclesiásticas y beneficios.
' Ese señor, pues, que pretendia reunir ó acu

mular en sí el arzobispado, su esposa y el pa
trimonio eclesiástico, ó que cuando menos se 
proponia no ceder lo que tenia, mas que en 
la certidumbre de poseer lo que le podían 
disputar, se habia retirado también á Sedan, 
desde donde trataba con el cardenal Riclielieu 
sobre su regreso á Francia, su matrimonio con 
la princesa Ana y la conservación de algunos 
beneficios suyos. Mas á la vez que por su 
cuenta, digámoslo así, pleiteaba con el mi
nistro de Luis XIII, se asociaba á las conspi
raciones del conde de Soissons y del duque de 
Bouillon. Á consecuencia de tales complots 
forjaron el siguiente plan; fortificarse los tres 
en la ciudad de Sedan, y luego, cuando les 
llegasen los prometidos socorros del empera
dor y de los españoles, avanzar por la Cham
paña hácia París, donde creían que podrían 
hacer un levantamiento general en favor suyo.

Uníase á semejante proyecto la esperanza 
de que Inglaterra liaría un desembarque de 
fuerzas en las costas de Bretaña ó Guiena para 
animar á los reformistas y  á los partidarios de 
los duques de Vendóme, de Guisa y de Eper- 
non. Si por desgi’acia hubiesen aquellos cons- 
jiiradores conseguido su objeto, Francia habría 
pasado por una de aquellas rudas pruebas que 
de vez en cuando sufren los pueblos como cas
tigo providencial. Cabalmente debia estallar 
la conspiración en el momento en que Alema
nia sufría con su guerra de los Treinta años un 
fuerte revés de parte de los franceses. Pero 
afortunadamente abortaron aquellas conspira- 

-ciones, y Richelieu pudo hacer frente á la em

brollada situación que se le presentara. Epaña 
se habia aprovechado de los apuros de su rival 
la Francia, y envió al conde de Soissons el ba
rón de Lamboy con un pequeño ejército para 
disputar la ciudad de Sedan á las tropas que 
Luis XIII enviara para tomarla.

El día 6 de julio de 1641 se encontraron 
ambas huestes frente de la ciudad disputada , 
junto á las orillas del Mosa. El ejército de los 
españoles era algo menor que el de los france
ses , viniendo á constar de unos diez mil hom
bres, en tanto que el otro contaría mas de once 
mil soldados. Chatillon, que mandaba á los 
franceses, mandó atacar en seguida creyendo 
tener una inmensa ventaja sobre sus enemi
gos que se hallaban como amontonados delante 
de un bosque llamado de la Marfea, y el cual 
dió nombre á la gran victoria que allí alcan
zaron los españoles. Estos se hallaban tan es
trechos en aquel punto, y  tanta dificultad te
nían para las evoluciones necesarias, que el 
general francés consideró, como en efecto era 
verdad, que casi nunca podría presentársele 
mejor ocasión y sitio para atacar á sus enemi
gos. Sin embargo, no recordaría lo que vale el 
soldado español, y los recursos de que en mo
mentos apurados echa mano, cuando se ve 
acometido y arrollado.

Cargaron los franceses con el ímpetu y de
nuedo que les es peculiar; mas los españoles, 
que en vez de aterrarse por la malísima situa
ción en que se les habia cogido, sintieron re
nacer su ardor, y  clamaron como siempre que 
antes querían verse muertos que vencidos, re
chazaron con Ijravura y fiereza á los france
ses, quienes á su vez al ver el ardor y sangre 
fria con que se batían aquellos á quienes creían 
que con solo su presencia habrían rendido, em
pezaron á sentir algo parecido al miedo, y  «un 
estraño terror, dice un escritor francés contem
poráneo, pareció sorprender á los soldados que 
el general ('hatillon mandaba. Apenas comen
zaron estos el primer ataque cuando se vió el 
mayor desórden en todas las líneas francesas. 
La caballería, sin ni siquiera atreverse á com
batir, dió el ejemplo de la fuga, y la infantería, 
de la cual tan solo una parte se habia acer



cado al enemigo, mimó la cs^mlda, no cre
yéndose ser sostenida; tiró las armas, y no 
hubo medio alguno de reorganizarla. Dos ge
nerales franceses y  gran número de oficiales 
fueron muertos pretendiendo cargar sobre el 
enemigo ó retener á los fugitivos.» Entre tanto 
los españoles, quehabian permanecido con la 
firmeza del león para destrozar á los que ante 
ellos se presentaban, atacaron ú su vez y se 
apoderaron de la artillería, francesa, de los ba
gajes y del Avaoro del rey francés.

Todo ese destrozo de los franceses se liabia 
efectuado en un momento, en el tiempo de ata
car y encontrar una firmeza y resistencia que 
solo se encuentra en los españoles cuando con 
su orgullo y tenacidad se empeñan en ima ac
ción ; de suerte que apenas liabia tenido tiem
po el resto de las dos huestes para observar 
aquel hecho de armas aislado, que en cierto 
modo se confundió con el desastre general que 
habia pasado del ala izquierda á la derecha 
del combate. Solamente un cuerpo de tropas 
de doscientos ú trescientos hombres de caba
llería pertenecientes ú la guardia de gendar
mería de la reina y del duque de Orleans, se 
avergonzó de ceder una victoria tan gloriosa á 
los españoles, y en un arranque de amor pro
pio se precipitó con furia sobre las filas fran
cesas que habia entre el ejército español, ar
rollando por un momento cuanto á su paso 
encontraron, y los mas avanzados de aquel 
cuerpo se encontraron con un caballero que 
con algunos hombres corria ú rehacer sus tro
pas. Disparáronle varios pistoletazos, y  al ins
tante vino aquel caballero al suelo sin ser co
nocido de los que acababan de matarlo, porque 
estos viendo llegar un cuerpo de enemigos que 
iba á disputarles el paso, retrocedieron á uña 
de caballo.

Cuando después de aquella derrota el general 
en jefe del ejército francés y  su primer maris
cal de campo, el marqués de Sourdis, hubieron 
hecho la retirada casi solos hasta Rethel, don
de reunieron con mucha pena los pocos restos 
de sus regimientos, se supo por un corneta del 
partido enemigo que aquel caballero muerto al 
azar v sin ninguna elección, que se habia en-
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contrado al alcance de un pistoletazo, y que 
nadie aun se habia alabado de darle muerte, 
era el conde de Soissons, recibieron mía viva 
alegría los vencidos, que en parte compensó 
el dolor de las horribles ¡lérdidas que acaba
ban de sufrir. El corneta no habia caido pri
sionero, sino que habia llevado la misión de 
hacer preguntar á la madre y  á la hermana del 
difunto principe, cómo querian disponer de su 
cadáver.

De ahí, pues, los enemigos del rey de Fran
cia halúan conseguido una victoria que de 
poco les servia, ya que uno de los principales 
jefes, por no decir el primero, habia dejado de 
existir; de suerte que esa noticia llegada poco 
después de la que hablan recibido en Perona 
el rey y su ministro el cardenal, cambió bien 
pronto en alegría y  confianza, lo que antes 
fuera temor y recelos; pues no se les ocultaba 
que si los rebeldes con ausilio de los españo
les hubiesen conseguido completo triunfo, la 
Champaña, que amenazaban invadir, hubiera 
podido hacer muy poca resistencia á aquellas 
fuerzas victoriosas, y tal vez habrían llegado 
liasta París, donde era posible alcanzaran tam
bién una victoria que habría acabado con Ri- 
clielieu y su rey. Mas en vista de la muerte 
del conde de Soissons, el duque de Bouillon se 
consideró en el caso de aceptar un ventajoso 
tratado de paz, que satisfacía casi por comple
to la mayor parte de sus aspiraciones (5 de 
agosto).

Veamos ahora la última de aquellas cons
piraciones que Lavallee nos refiere con toda 
imparcialidad:

«Habíasele dado al rey por favorito un jóven 
llamado (finq-Mars, el cual con sus aturdi
mientos, sus calaveradas y  caprichos estaba 
destinado á dar alguna distracción á la vida 
monótona del pobre monarca, y  á advertir al 
mismo tiempo al ministro de todo lo que pa
saba en la cámara real. Cinq-Mars tenia ta
lento, ambición y numerosos amigos; se cansó 
de ser, bajo el título de escudero mayor, el ju
guete de un rey triste y  enfermo, cuyas afec
ciones se reducian á desagradecimientos y que 
pasaba el tiempo en la caza, y se cansó tam-
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bien (le ser el espía del cardenal, (pie le liacia 
sufrir brutalmente su dependencia y  le tra
taba como á un niño. Veia además á Luis XIII 
profundamente disgustado de la dominación 
de su ministro, y dispuesto á aprobar la re
solución del íjue intentara librarle de él.

Hizo alianza con todos los descontentos, con 
la reina, el diupie de Orleans y el de Boui- 
llon, y confi(3 sii secreto á su amigo de Thou, 
hijo del historiador. Entonces manifestcí con 
suavidad al rey (¡ue el cardenal trastornaba, 
de a(|uel modo la Europa para hacerse indis
pensable ; le habló de la paz tan deseada por 
sus pueblos reducidos á la última miseria, le 
demostró la mengua de la servidumbre en (pe 
se hallaba, y le recordó por fin del modo con 
(|ue se habia libertado del mariscal de Ancre.

Luis lio respondia nada, pero parecía apro
bar con su silencio las palabras de su favorito. 
No obstante, como Ciu(|-Mars sabia (pe su ca
beza estaba pendiente de una sola indiscreción 
del débil príncipe, (piiso asegurarse una reti
rada. Escogió á Sedan, pero de Bouillon se 
negó á darle asilo en su principado si no con
taba con la cuoperacion de los extranjeros. Los 
conjurados entonces trataron con España, se 
comprometieron á entregar una plaza francesa 
al ejército español (|ue apoyara la conspira
ción. á devolver al rey católico todos los paí
ses (pe se habían concpistado, (i no obrar mas 
(jue por sus órdenes, etc.

Richelieu sospechaba la conjuración, y para 
ocupar al rey y para impelir al golúerno mas 
adelante aun en la senda de la guerra, decidió 
( ju e  el teatro principal de la campaña fueran 
los Pirineos, cpie Luis tomase el. mando del 
ejército, y después de coiKjuistar el Rosellon, 
se hiciera lo mismo con (,’ataluña. «El mejor 
medio de obligar á España á la paz, decia, es 
amenazarla en el mismo camino deAJadrid.» 
En los demás puntos permanecieron los ejér
citos en la defensiva, (-ruebriant volvió á pa
sar el Rhin para proteger á Alsacia, el du(|ue 
de Harcourt fué enviado ó ('hampaña y el de 
Bouillon al Pianionte.

El rey }■ el cardenal, enfennos los dos, se 
pusieron en camino con dirección diferente.

C'iiKpMars continuó durante el viaje minandn 
el ánimo del rey, y  lo dispuso tan bien, epe. 
según la opinion general, «el rey era tácita
mente el jefe del complot, el gran escudero el 
alma, y se servia del nombre (leí dufpe de Or
leans y de los consejos del de Bouillon (1). 
Luis y su ministro se volvieron á ver en Lvon, 
se trataron mutuamente con desconfianza, -v 
continuaron su viaje. Pero mientras el rey lle
gaba al campo de su ejército epe estaba sitian
do á Perpiñan, el cardenal, precisado por su 
enfermedad, hubo de detenerse en Narbona. 
Viéndose perdido, pero sobrellevando sus su
frimientos , partió á Tarascón para estar mas 
libre de liuir á Aviñon ó á Italia. Abandonado 
de todos, no teniendo mas (]ue una mano es- 
pedita para escribir, y revolviéndose en su le
cho al luchar con su espíritu enérgico, active» 
y abrumado con tantos cuidados, veia cercana 
la muerte, y  le era preciso defender su obra 
contra un rey ingrato y voluble, contra los 
cortesanos epe se movian halagados por la con
fianza, y  contra la España (pe se preparaba á 
recobrar sus conejuistas. Todo el mundo espe
raba con ansiedad el desenlace de esta lucha, 
pero nadie se movió ; aun no se habia cerrado 
el ojo moribundo (]ue la sostenía, y  la guerra 
adelantaba por sí sola con actividad.

El rey como acostumbraba en todo, se cansó» 
luego del sitio de Perpiñan, los negocios se en
marañaban, le faltaba Richelieu y empezaba ya 
á disgustarle la jactancia de Ciiuj-Alars, (pie 
hablaba como un soberano. Acordaos bien, 
le decia el rey , (jue si el cardenal os declara 
la guerra resueltamente, tendréis (pe separa
ros de mi lado.» Y envió al secretario de Es
tado (diavigny (2) á Tarascón para (jue le di
jera á Richelieu (pie, «á pesar de los rumores 
(pie habian hecho circolar, le amaba mas (pie 
nunca.»

En aípiel momento habia conseguido el car
denal una copia del tratado de ( finc|-Mars con 
España, y se la envió al rey por medio de Cha- 
vigny. Luis regi’esó inmediatamente á Nar
bona enteramente cambiado y resuelto á cas-

(i; Memorias tic mailamc dt' Mditoillc. t. I. |>íiK- iCO- 
(á) «Haliia sido fa\orito. j .  soítuii se crcc. hijf dfl (-.inlcnal tlt 

Uifliclicii.» {.Memorias tic Retz. I. I I . áW).



ligar; sabia, no obstante, qneiba íi sucumbir 
mas (jue nunca bajo el imperio de su minis
tro , pero el pensamiento de la conservación 
del Estado c[ue le babia dominado siempre, y 
que es lo único que honra su memoria, venció 
también en aquella ocasión. Ciuq-Mars y de 
Thou fueron arrestados, el duque de Bouillon 
se dejó prender en medio de su ejército y en
cerrar en la cindadela de Casal {13 de junio 
de 1642), y el duque de Orleans quedó preso 
en Blois. El rey no tardo en ir á encontrarse 
con el cardenal en Tarascón ; estaba tan en
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tros triunfos y vituperar las acciones del car
denal duque de Richelieu. Estas espresiones 
y su comportamiento nos liabian inspirado al
gunas sospechas, y para penetrar su objeto y 
su causa, le dejamos hablar y  obrar respecto ó 
nos con mayor libertad que antes.»

No obstante, no tenia pruebas de la conspi
ración; Gastón las proporcionó. Luego que se 
vio este príncipe descubierto, huyó á. las mon
tañas de Auvernia y envió al rey una súplica 
de perdón. «Luis le respondió que, á pesar de 
estar cansado de tantas y  tan repetidas ofen-
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ferino como él, y se mandó arreglar una cama 
en su habitación (3 julio). Allí oyó humilde
mente las quejas de su ministro, y resolvie
ron los dos moribundos las medidas rigorosas 
que debian salvar el Estado. Richelieu se hizo 
nombrar teniente general del reino con los ple
nos poderes del trono, y volvió á Lyon por el 
Ródano, anustrando á remolque un barco don
de iban (hnq-Mars y de Thou. El rey volvió 
á París y publicó un manifiesto donde no ti
tubeó en confesar que él habia representado 
en la conspiración el ]iapel de agente provo
cador. «Hace un año que habíamos notado 
un cambio muy manifiesto en la conducta de 
Cinq-Mars, que tenia relaciones con los liber
tinos. V sentia un placer en menospreciar nues-

sas, no se causaria tanqioco de pei’donarle con 
tal que prestase una confesión completa de la 
conjuración.» El ¡iríncipe permitií) (jue le in
terrogara el canciller, (jue sus respuestas sir
viesen de pruebas contra sus cx'miplices, y solo 
(lió una escusa, (jue «Cinq-Mars le habia lu'- 
cho cometer el crimen con sus rejietidas y vi
vas instancias.»

En recompensa de su c(infesioii el rey le des
pojó de sus principales dominios, le declaró in
digno de ejercer la regencia \' le desterró á 
Blois.

El duque de Bouillon alcanzó su ])erdon ce
diendo su princi])ado, que qmMó desde enton
ces reunido á la corona, en cambio de algunos 
señoríos en el interior del reino. (’iiuj-Mars y
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de Thou fueron conducidos á Lyon y presen
tados ante una comisión presidida por el can
ciller. Las declaraciones de Gaston les quita
ban los medios de defensa, y  además Cinq- 
Mars lo confesó todo arrastrando de esta suerte

en su perdición á su amigo, que solo era cul
pable por no haber revelado la conspiración, 
Ambos fueron condenados á muerte y  ejecu
tados (12 de setiembre de 1642).»

Hasta aquí el historiador Lavallee.

C A P Í T U L O  I I I .
I. Adminisiracioii inleriur: sumisicm del Parlamento; asamblea de notables: incremento de la autoridad real.—2. Destrucción de las 

fortalezas feudales: abolición de los grandes empleos militares: Tribunales deapelacioii.—3. Nombramiento de intendentes.—4. Co
mienza á organizarse la marina en Francia. —5. Desorden en el ramo de Hacienda. —6. Política estranjera: lucha contra la rama es
pañola de la casa de Austria.—7. Guerra de la Valtelina. —S.Gucrrade la sucesión de Mantua. —9. Guerra de los Treinta años. Rt- 
chelicu hace entrar en Alemania á Gustavo Adolfo. —10. Primera parle del período francés : alianza y fuerzas de Francia. —11. Vic
torias del duque de Sajonia Weimar, de Harcourt, Guebrianty Sourdis. —12. Conquista de Alsacia, Artois y Roscllon.—13. Muer
te de Richelieu. —14. La academia francesa : la Sorbona : el Palacio Real : el Jardin de plantas. —18. Muerte de Luis XIII. — 1«. 
Sucesos diversos: un proceso de mágia: Urbano Grandicr: un filósofo entregado i  las llamas: Vanini : la Gaceta: el Monto Pio : Cor
reos y Teatros : Miramo : etc.

1.—La magistratura durante el ministerio 
de Richelieu no olirò con la traición de la pri
mera nobleza de Francia ; mas no dejaba de 
sentir por el ministro cardenal uila aversion 
que también participaba el alto clero y ma
yormente aquellos sacerdotes ó prelados que, 
apartados de sus diócesis ó parroquias, ambi
cionaban progresar por medio de la política. 
No obstante, hemos de apresurarnos á decir 
que los eclesiásticos, considerando bien las co
sas, fueron después de los nobles los que mas 
cruda guerra hicieron siempre á Richelieu; y 
lo que hasta cierto jiiinto hacia mas temible 
esa guerra, era que el clero, mas instruido que 
la generalidad, se valia de la pluma y de la 
palabra, que eran armas que á la sazón empe
zaban á ser temibles. Por otra parte, el Papa 
no queria mucho á Riclielieu, porque este, an
tes que eclesiástico, mostraba ser francés ; an
tes que aficionarse á la corporación religiosa, 
se aficionaba á los negocios de su país. Y como 
quiera que Richelieu, que ambicionaba el po

der absolutamente en la persona de su rey, 
para disponer él del mismo, hubiese deseado 
varias veces ser nombrado nuncio ó legado de la 
Santa Sede en Francia, para dominar por com
pleto á todas las clases de la sociedad france
sa, el Papa se negó siempre temiendo no sin 
motivo la ambición del cardenal duque.

También los jesuítas le hicieron la guerra, 
y nuestros lectores recordarán las maquina
ciones que, según hemos indicado, forjaron el 
padre Caussin y el padre Monnod; pero en re
vancha, Richelieu supo contrarestarlos perfec
tamente l)ien hasta derrotarlos por compílete. 
Y no solamente se mostró inflexible con aque
llos (̂ ue le obligaron á descender al palenque 
de la diplomacia, sino también á todos los que 
directa ó indirectamente se oponían á sus man
datos. El dia 15 de febrero de 1641 congregó 
en Nantes una asamblea eclesiástica para ob
tener del clero una contribución de seis millo
nes pagaderos en tres años : encontró como era 
de presumir una oposición tenaz ; pero valién-
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(lose de la autoridad y poder f[ue ejercía, man
dó á los mas intransigentes que salieran in
mediatamente de aquella ciudad para irse à 
sus diócesis, y  así quedo suyo el campo, te
niéndose que contentar los vencidos con cap
tarse su agrado por medio de la sumisión y 
ciega obediencia.

Menos consideraciones tuvo aun con el par
lamento á pesar de que este no le liabia becho 
nunca tan enérgica oposición como el clero y 
la nobleza. Cuando en 1617 se hallaba dester
rado, escribía que «el Parlamento debe entera 
obediencia á las voluntades del rey, siempre y 
(mando sean razonables.» Pero cuando aquel 
hombre se vió elevado á la mayor dignidad del 
reino después del rey , cambió de (Opinión, es 
decir que no quería ya que los magistrados tu
viesen razonable obediencia al rey, sino que ya 
quería obediencia ciega y completa; y por eso 
castigó con la córcel ó el destierro à todos los 
miembros del Parlamento que se señalaion 
por alguna oposición ti la voluntad del go
bierno. Cuando en 1641 durante la guerra de 
los Treinta años quisieron los magistrados ne
gar la aprobación de los nuevos impuestos pre
sentados por el rey, este congi-egó un consejo 
de justicia en el cual dejó oii* las palabras mas 
altaneras inspiradas por el cardenal. Y al ha
blar el abogado general Omer Talón suplican
do al rey que se dejara ablandar con los me
gos que le dirigían, «á ejemplo del Dios vivo 
cuya imágeii era el rey aquí en la tierra,» con- 
testósele que era preciso obedecer «sin mas ra
zones, y  dejar de llevar la mano al cetro del 
soberano.» Prohibióse al Parlamento que sus 
miembros en conjunto, en grupos ó en parti
cular pudiesen hacer representaciones en con
tra de cualquier medida concerniente al go
bierno ó á la administración política.

Á pesar de que el cardenal duque (^ueria 
que en todas partes y por todos fuese acatada 
la voluntad del soberano, ó por mejor decir, 
la suya propia, hemos de manifestar que, con
forme hemos indicado, al principio de su mi
nisterio era hombre que apreciaba y pretendía 
consultar la opinion pública. Mas no b  hacia 
para obrar en conformidad con ella, sino mas
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bien para satisfacerla en parte solare lo que él 
había resuelto ; porque siempre preferia mani
festar lo que había hecho que discutir lo que 
pretendía hacer. De suerte que aun cuando 
recurría con frecuencia á ella, ya por medio 
de maniñestos ó programas de gobierno, ya 
de esplicaciones sobre su conducta política, 
ya por medio de escritos que hoy llamaríamos 
artículos y que insertaba en el Mercurio de 
Francia, no pensó nunca en tantearla para 
seguir la corriente (̂ ue pudiese indicarle. De 
paso diremos aquí que el Mercurio de Fran
cia es el periódico mas antiguo de la nación 
vecina.

Cuanto era pródigo en tal género de mani
festaciones , tanto menos lo era Richelieu en 
someter al dictamen de otros las medidas gu
bernativas que intentaba adoptar. Así se com
prende que dm*ante su ministerio se reuniesen 
pocas veces los Estados generales. En 1625 con 
motivo del negocio de la Valtelina y ruptura 
con el pontiíicado de Roma, se efectuó una 
reunión en la que tomaron parte todos los ór
denes del Parlamento. El año siguiente se con
gregó otra ; mas ú esta ya no fueron invitados 
los príncipes ni los duques, como dando á com
prender claramente la enemistad que subsis
tía entre el cardenal y los grandes de la na
ción. Pero en cambio asistieron á la segunda 
congregación magistrados, eclesiásticos, con
sejeros de Estado y el preboste de los comer
ciantes de París. El primer ministro desarrolló 
allí sus proyectos para fundar una marina que 
protegiese el tráfico que á la sazón empezaba 
á hacer Francia con países lejanos, instituir un 
ejército permanente en el que pudiesen todos 
los soldados ascender á cualquier grado, leor- 
ganizar las rentas descargando la parte que pa
gaba la clase obrera, fomentar el comercio y 
la industria empeñando en ellos á los ciuda
danos acaudalados, y  por último reformar la 
administración interior del reino.

Verdad es (|ue todo ese plan de reforma tan 
general habría sido un gran paso dado por el 
camino del verdadero progreso, dadas las ins
tituciones de la época ; mas también lo es que 
habla muchos intereses contrarios á la tal re-



forma, y esos intereses lucharon contra aquel 
plan, hallándose en cási todos los miembros 
del Parlamento la oposición mas firme. De ma
nera que fué un traliajo completamente inútil 
el llamado Código Míclmu, que el canciller 
Marillac, una de las víctimas de la Jornada 
de los engoMados, redactó en 401 artículos ; 
pues no pudo obtener fuerza de ley, porque el 
Parlamento no quiso aprobarlo. Ocupado Ri- 
(dielieu á la sazón en multitud de negocios po
líticos y mas tal vez en desbaratar las redes 
(|ue los cortesanos le tendían, no pudo consa
grarse á la realización de tales reformas, que,
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Mas ya hemos dicho que aquel código no 
mereció la aprobación del Parhmiento no obs
tante dominar en él el elemento plebeyo. Por 
otra parte comprendía en ciernes el gérmen 
del renacimiento del comercio francés, y  del 
tráfico colonial. Fijaba también la disciplina 
mas severa en las naves y ilotas, proclamaba 
la importancia de los conocimientos diversos 
y estensos de la navegación práctica, y  fomen
taba el servicio de aquellos que conociéndose 
aptos para la marina, quisieran dedicarse á 
ella. Es cosa notable encontrar en el Código 
Micliau el origen de las matrículas de mar
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sin duda, habriau evitado la revolución fran
cesa de últimos ilei siglo próximo pasado. El 
artículo 229 «leclaraba que los plelieyos po- 
'Iriaii llegar á todos los grados de la escala mi
litar: el artículo 452 loncedia el título per
sonal de noldeza á todo comerciante i|ue, por 
espacio de cinco años, sostuviese en el mar 
lili iia\'ío de 200 toneladas, título que podría 
usai’ mientras se dedicase al tráfico ó comer
cio. También se conc-edia el mismo privilegio 
á todo comendante que tratase al por mayor. 
El noble que se dedicaba al comercio no se 
rebajaba en modo alguno; antes al contrario, 
segiiu aquel ccídigo. se Inicia acreedor á ma
yor consúleracion.

que (blbert puso mas adelante en práctica. 
así como los principios (|uo durante la emi
gración á los Estados Unidos de América, do
minaron en Inglaterra en virtud del Acia de 
mvegacion. Pero tanto esa acta, c,omo el có
digo de Richclieu, se dan á conocer por las 
ideas despóticas que dominan en dicba acta 
y en dicho código. La Holanda supo consti
tuirse en gran potencia marítima siguiendo 
todo lo contrario, á pesar de ser una nación 
tan insignificante en Europa.

— En el año 1620 se espidió una <>r<len 
en virtud de la cual ha])ian de demolerse to
dos los castillos y fortalezas feudales «̂ ue no 
tuviesen (jue seiu ir ])ara la defensa de las fron-
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IMPRENTA Y LIBRERÍA RELIGIOSA Y CIENTÍFICA
D EL

HEREDERO DE D. PABLO RIERA.

ADVERTENCIA
Al encargarse esta casa editorial de continuar la 

HISTORIA GENERAL DE FRANCIA, prome
timos á los señores suscritores á Ja misma que sal
drían Jos repartos con toda puntualidad; hasta el 
dia creemos haber cumplido nuestro compromiso, 
puesto que se han publicado con regularidad las dos 
entregas semanales, y estamos activando los tra
bajos de dicha obra para poder dar doble reparto. 
Hoy, con mas seguridad, si cabe, podemos decir 
que no faltaremos á lo prometido, por haber adqui
rido esta casa la propiedad de la edición de una obra 
de tanto interés y que tan buena acogida ha mere
cido del publico en general. Así, pues, los señores 
que gusten hacernos cualquier pedido pueden diri
gírsenos, seguros de que serán servidos con la pun
tualidad que tan acreditada tiene la casa Riera.


